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Alejados por completo como esta­
mos de esa política infeooioaa que so-
l.ijpeijiiioioJi irroga al Ayuntamiento 
y ^biVlo tcHito '8 nuestra (jfadad, he­
mos (la ooadolernoa uiitt vez más de 
cuHiito vienM» suefldiemlo en los cabil­
dos tiiunicipalfls, eit donde pulpable-
«lettie ve el ji;)úblioo que allí asiste, que 
na van nuestros ediles para cooperar 
Oidmo debelr tienen la iriejor ad minia-
tf ación local, sino a baQsr política, en­
torpeciendo con esto todo aquello que 
puedj^jredundar en benefj^oio ^e Carta* 
gsnVj,' '.':•'.. 

Cómo decíamos anoobe «n la reseña 
ir'qu9;i)««Iamo» de ia sesléñ municipal, 

el Alcalde actual «e(ior Carrión, en 
vista áe'h'^Hiutélétt económica en que 
se encuentra nuestro Ayuntamiento 
por tener detenidos los ingresos a oon-
seounnoia de las amenazas hechas por 
laJÜi^üíaióa ^oirinoial ^ . el tíobe^^^^ 
nndor civil, prcÑíwutó BU «tiiMiaidti oon-
vsttoid» de que sus gestionM en la Al­
caldía nada beneficioso pueden haeer 
por Cartagena en las diífaUa« oiccuua-
tanoies por que atravesftm(;Hi. 

Creímos nosotros que el Ayuntamien­
to en pleno concedería ttnjiVott»d«oon-
fiunza B su preáidenteparKlaoiáoS todos 
pruifíBtar de este estado de cosas que 
iu)posibilitan por completo todos los 
buünoa propósitos que eaimau al seúor 
Uurrión. 

' Pdro. nuestra desHusidn fué grande 
cuiuid9 vimos que tos representantes 
ittt ios par^idoa políticos giraron onda 
uno pifT uA i&du, opinando como les vi­
no en gañil» sin tener en cuenta que 
esrts d^ttiiioneS'.en el Concejo muñid-
pnl <t{|ii»tah a ijotereses del pueblo y 
hoii gf«Qtlem«ate perjudiciales para 
Cartagena. 

El pá9^/qá.S, votó a los concejales 
no K>sJblipO'pa('«tqOe en la^ Sesiones 
hicierais pttfCléat l0« Ifevd al Concejo 
niuriic^mt ,j^'« ,qv» yelitsen por la 
buena ¡fHmnh^»9iéa ^ ¡fpt la prospe-
rrdad áe JEl«̂  diM^fMiada población 
que vatsSíd íttifejíj^QOr:--

Lus «iSfHílJÑífiísaf qa«.hHMawKMi con­
cebido tf>in «i nuevo Ayuntamiento han 
de4aptie0cido j|>̂ r complvtv «1 ver la 
desuiii<P í)tt^ r-é̂ rra entre los ediles que 
Oi>mpoi|#ti (rt,(Jonc«>j» municipal. 

E4 laf:i|»rjts que leñemos. 

dos, en esta misma sección, 
át|̂ ofi «ü«,la proposición del 
MepKVds'Oranada sobre la 
("ifsl Oarhavalen el presen­
i l ta% flirounstanoias que 

^«.:tó^vRVe»|«pi|¿\ .,,' 
Bteli^^fHd*dtstintoa matioascomo 
3i Sígto'l'utato» y «fil iáooiatista» y 
roa up^b^a coinciden en apreciar 

J qUA bajO*!a>^onés más que suficientes 
para la jpbhibiioiÓn de la fiesta de Caá*-
iiSHiole^^Jiis que cada sAp vy resaltando 
más ohÉ^oanUí 

F a b i í | ^ 0 8 ^ oontipuaóión ip que 
sobre e4<9:ti[j^t>to,d!oim algunos perió-
dloosí fj^, J n • 

«El ^i$o Futuro» ha-- dedicado al 
asunto | t i arliculu da f.ondo niüy do­
cumentólo y fa/uliadfeimo, en el que 
pidA la j^piansión ^otai de fiestas tun 
profaatÁif'i pf^csjailhosas^ 

«La fisión» entre otras cosas dice: 
«Lahitjaffxado, como •» sabido, el 

sefior ^ ^ M s p o deOfaaada, estiman­
do flv9^kMM»j^k>^l^ «tt^UBStanoias, 
.eudndo Eí&tm'imímimMm-i-iMtm^it-' '-de 
hambre, cuaij^o todos vivimos bujo el 
peso de uDa gran pesadumbre, no' sa> 
ría cristiano permitir el espectáculo' 
hieiMiin^-i^jpfUpimta, de la desenfre­
nada ĉ iigla callejera. 

íS^ti'Verdad qtte bú^ti^itíí't el Carna-
vai$'i|«|»iet«i«nd«r.aii-ltlnM!^«ttii«ría, dts-
iiiiriiire en ahactívus. (Jon suprimirlo 

fá una l̂ netiH ol^rs.» 
f:>^ yníTsrio» eiitrwaoamos h> 

I 

piüciativa UWi del seflor Ar20< 
|<^ati«é«í h4; üt-odabtdo un 

!i|«>fit<̂  <da opiniiéa t!«ntra I«s 
lAMas del Carnaval, 9leiiiure aboml-

riafir>4̂ , f tnMMu^aiéfi SO la dófbrosa 
aiii)«t<t,Î i;>en que el inundo a» halla. 

«ÜQnoretat)t(^te;;ei Prelado 4e Gra­
nada ha pedido ál Alcaide da aqv»ttft 
ctud(ld;4tf«, »tí<li|ilea«fóii a la «rítíbas 
cic«f^'MMioiayto|rq^£!spa(|«i itr«vi«-
sil, «<4 suprimlProA bailes de máscaras, 

tul Sol» pulít'ióa «b art(«átb de Ma-
)'iftt^'4« CaviA! «D «1 ^«Jttiiibidn |>ide 
que acaben d^ ,911a vas. )aj9tCairne«»to-
l i ^ u d a s . • • A, ^ 

?.SV Sddialista* »e daalara ^^émlgo 
Hl4ertf;^,4#íKn aaeaodalTMHuítientas. 

Por otra parte, la ur«n«it granadina, 
«Ht'éAli en su úamp^fia 6oh et miáuto 

d l ^ i o oa^óUffo «La Qaoeta del 
fílir>''&a hacho aíi llamatnientó a lap 
i « i ^ Í M t « » ^iVa ft«ttt{Ñlt«{óo 49 «é-

IittH e l e e c l o n e H y 
e l o r o « x t r a f i j e f o 

Habíamos convenido en que I08 ger-
minófobos españoles eran los únícus 
ciudHdanos cultos, conscientes, honra­
dos, intelectuales, distinguidos y aún 
elegantes, los únieos qUé sabían leer y 
escribir, los únicos digno« de comer, 
beber y exportar los productos del pro-
lifíco suelo hispano y los únicos que se 
lavaban la cara y ^e mudaban do ropa 
interior los domingos por la mañana. 

A estas extraordinarias ouiilidades 
nnían el sublime valor de haber insul­
tado de viva voz y por escrito al Cétsar 
alemán y de haber desafiado «perso­
nalmente» a todo el Tjnperio germáni­
co y de hallarse en todo momento pre­
parados para etigullirne los hígados del 
generalísimo Hindemburg, que deben 
de wer plato niuy delicado. 

Ya habían hecho todo lo que podían 
hacer los ináa perleoto» aliad^íilos del 
Senogal en defiMisa de la causa de la 
libertad, la justicia y la democracia: 
habían comprometido la neutralidad 
nacional, habían turbado la paz inte­
rior, habían calumniado y perseguido 
a medio mundo, habían llegado a las 
agresiones más chulescas y no habían 
perdonado ocasión de armar toda clase 
de escándalos, trifulcas, mbtihes y 
otros subesos históricos. 

£1 repertorio estaba agotado y el 
bOTm publico estaba, ya E*!fto de la 
farsa y de íó$ far8an|ieB,6li«^d(f sobre­
vino laranavación'que ha traidó como 
Consecuencia la convocatoria de unas 
elecciones generales, que ofrecen la 
novedad nunca vista d« no estar influ­
enciadas por la presión gubernativa. 

Esto a los profesionales de la políti­
ca, a los que viven y comen de la polí­
tica, les ha hecho el mismo efeqto que 
el de un torpedo tetuóa en un corsario 
inglés. 

Los amigos de ese genio de la expor­
tación que se llama don Alvaro Figue-
rou, los lugartenientes de m» prodigio 
del ahorro^ conocido oouio Emperador 
del Pirralaloi I<̂ s cuatro iiüniaos que 
viven de la cordilla retórica dé don 
Miílquiades y tantos otros que al ampa 
ro du gobernantes de tal alcurnia, eran 
como vulgarmente Se dice, carne y 
uñas con los acaparaduresi con los na­
vieros, con los intermediarios, con los 
exportadores y demás buena gente que 
todos conocemos, se han lanSado a la 
arena como brayus y de poder que son 
y ya andan armando las a>garab{as de 
costumbre. 

¿Que por qué? ¡Una frioteía! Se trata 
de Higo vergvnzoso V repugnante e in 
admisible e intolerRDle. 

Se trata deque en las próxiiWas elec­
ciones va a jugar un papel prinoipallwi-, 
nio el dinero extranjero, qtie va a co­
rrer a raudales el oro extranjero, que 
van a llover Itis papiros y las monedas 
del extranjero. 

Tpara evitar esto tan vergdnzoso, 
tan repugnante, tan inadmisible y tan 
Intolerable, están ya, artha al bíaao <el 
sable es la' más indicada) iidestros 
briosos aliadófilos, dislfuestos a iddo. 

Pprque lo que realm)*uta constituye 
un deshonor para España és, que se­
gún han averiguado los sabuesos alia­
dófilos, ese oro extranfero, es alamán. 
EiU)» saben qtte existe, saben lo que 
a bu Ua, saben donde está^ lo h^n viato, 
lo han sonado para dar una pruaba de 
«a deseonfiansiC» oon {a tlaaieada ala-
mana. 

La prensa aliadófila, que es una chi­
ca de muy buenos informes, ha asegu­
rado que son 35 millones de macóos 
cou<|aiittfsy sonantes. 

Nuest^-os • germanófobos que saben 
hasta de qué coJor son Jas camisetas 
del Kromprtnz, han podido averiguar 
que, aunque en Alemania no .as oome 
más que sarria comprimido.y no qveda 
un marco que no esté hecho aOfíooŝ faah 
podido a duras penas recoger esos 85 
millones pur suscripción pura evitar a 
toda costa que salgan diputados Rq-
menonna,. Lerroux, doír Melquíades, 
Liiinana y otras eminencias germano' 
fobas que podrían ountribair de una 
luKilei-ü decisiva en la vidtoria finalniae 
los «liados van a obtener uno de estos 
días. 

^fortunadamanta para el honor y 
para ia integridad, de la patria, los 
aliadófilos espafioies HS baA,'antferadio 
a tifinpo de que esos 35 milTóhes exis­
ten y tratándosejHyíiaro, sea poéb ó 
mucho y venga a«HS»de viniare, esta­
mos seguros da que tendrán el oiv.isroQ 
y la dignidad de evitar que esa á)is(|-
rriáia porquaría vaya a maóchai' el 
límpido «Hoado nacional y ia inmaouia-
da bandera roja y gualda. -

¿DineC* alemfin? Pttes sé impone la 
inee,utación> , . < - , , 

y ^ d i » más indicado para Is |naai|^ 

Teatro Circo 
« L a » ZarauíH d e l C A I Ü I I K » » 

( le Linai-ea» I t iva í» 
Uno de los diversos aspectos de la 

vidu interna del tealí-ojloe presenta Li-
nui-es Htvus en su nueva obra. 

Poca originalidad tiene esta en su ar-
guaieuto, situaciones y personajes que 
la iutegian. Tautdf^4toa O(̂ ino aquellos 
los vimos desfilar pOr la escena y por 
tus páginaii dellibro,'nuK«la o relutoá 
más u líbenos fotográficos de la médula 
du l,u iuilnia vida detia farándula. 

No es nueva la teeib de «Las zarzas 
del l a m i n o » : son esoolloj^, '¿¡¿lificul-
^d^^ |nM(|iperable8 que^ | | ^ 1 mundo 
do 1 | 'lra|»í>|a'i,-eu #|t í¡ | tó|^l | |no es-
peo^ist^^^mris (ííp^n;e|Ioí|viviéa-

*^"'*^''''*á'Í^t' M«ií".í^í*|«»f<|K!|, tro-
p iez* i4 i» gíméiraiilíál'flélós Casos la 
honradez de ia quiujer que se' ye com­
batida por lo5os hambrloiltoB, sean 
estos autores, aotoreSi pi ítiooi^, empre­
sarios y demás comparsa del mundo 
de entrp bastidores. t̂ ; 

Da ahí, que al |iao%r llíi^rto RÍvás, 
una exacta fotografía de tantas bajas 
pasiones, de todo ese ambiente viola­
do (con honrosa! y Varias ejcóepoio-
nes), resulta -en machos momentos la 
obra grandemente realista, llegando 
eo alguuus iMbtantes H ser demasiado 
fuerte, apesardel iriunfo final, defen­
diendo su honra, la prota|fonistá. 

El teroer acto supera a los otros dos 
en factura, novedad y ambiente. Llega 
a interesar y toda lu obra está bien 
dialogada,tiiúnfa el iUerato y en eiian- ' 
to entra Linares en los linderos de io 
filosófico, queriendo Wor * BUbllihe en 
sus pensamientos, so acerca a lu vul­
garidad. , 

La ejuouoiÓM, fué en conjunto bu^ia. 
Xu'seúura Mendigaba! agradó gran •' 

demente a la oóntsuireh^ia. Húce mu- ^ 
cha» aüüís nd oíamos a mta" aetriz que 
aqai hizo brillante oampuñu t^omo lla­
ma joven y anoche rauficanios ei jui- \ 
| ^ a S S 4 ' * '̂'•* ?9̂ «í*AlMLmtOJH«5W. Es ' 
una excelente actriz. 

Muy bien el primer actor seftor Ros ; 
q̂ ua disayfio da8esyiielv,e%0fi botíbí - ' 
1idad,Wrfacción, Uireódión exc'ffleiVtu 
y notable accionado. 

' • : • ' " • " • ; • • ^ ' ' • - ( } . ' • • 

Teatro principal 
Acertó la empresa uon ei número de 

'Varietés contratado. 
«Les Hiberiens»»» t)re8entatt eotí lujo, 

danuna yaii-iedadííXfiíemad» a su traba-
I'jo que.es correcto y culto y el público 

no se oansa dO'Ver los .Jlter en tes. nú­
meros que presentan aplaudiéadolea en 
todos ellos y que t^esa|- da aofí incarv-

lios que viajao 
Marchó a Madrid en elCorreo de hoy 

dHspués de una, breve estancia en ésta 
e) r|qi» floifieri^iant^ de Barcetena, don 
Raníón^Retafat Ortíz.: 

-Marchó a Asturias el ingeniero de 
minas nue.<ítro amigo y paisano, don 
Cabriel López Biernet. 

— Acompañado de su distinguida es­
posa marchó a la (Capital, nuestro ami­
go d'>n Vicente Maore. 

Ha maroUado a Madrid el ex se­
nador del Reino por esta provincia don 
Ángel Moreno y Martínez, 

Notas varias 
Hemos sido atentamente invitados 

por los Peritos y Alumnos de la Aso­
ciación de Peritos Industriales, a la 
Afiamblea quo niaftana a las diez y me­
dia se celebrará en la Sociedad Econó­
mica de Amigos del País, como acto 
inicial de qna campaha para obtener las 
mejoras que de justicia les correspon­
den. 

Agradecemos la atención. 
I II, , I j j i i t ) t {.II il,||l i '1.1 '1 i n m 

Aáblffii en eí'trabajo inliiél;^s'e'^0i4aali 
los espectadores de verlos y sale ej 
el públ|oo pesaroso de que «estos nota­
bles artistas no estén tiabajaiido toda 
lá noche. Este es el'mejor elogio que 
de esta aotablrouaf tat6 t^detuos ha­
cer y no es exjürado por ello que el pú­
blico llene el teatro a diario y en todas 
las seodibhes. 

Teatro Maiquez 
„ .AltSA^nándA con la notable serie «M 
gran aecreto^ siguen proyectándose 
notablsolpeifóulers y los llenos son re­
bosantes. 

, Salón Sport 
«Ravengar» serie muy notable en' 12 

episodios, de la casa Phaié ha sido y 
sigUiS siendo un verdadero éxito en es» 
te salón que u diario varía los progra­
mas y exhibe notabitisimos films de las 
iqás- acreditadjis mareas. 

" • ' • • I I I I 

Maison parfó 
Deseosa esfa c^aa de poner aquí Sn 

práctica lacostntnbre d« los más im­
portantes estableotmieatos aná¡o)g[08 
taiito de E^jaÜi^óomo del extranjero 
de no retener pPra próxíioas témpora* 
daa ningauo de loa itiodeios de vesti­
dos, abrigos y aoinbreros,traídos para 
la aotual y ya avalizada de invierno, 
devolverá próximaofente a París los 
que le quedan', ofreoiéa<Yol<>B aetea al 
pdbJieo a'pi'ecio» reduckio'a. 

4I011 Ul fin, a pértir dei pt)6ximo tti-
net,,quedará ablM^t }a,.«itp«Mdj^ón é»,, 
tos óitadoii iii(MiiMi)i|,vÍBiflii4<»" f̂i<La ,4.i-. 

Sesión del .» de Febrero de 191» . -
Se nos facilita de dicha sesión la si­
guiente nota oficioHa: 

«Habiéndose manifi'Sla lo a esta Co­
misión, que algunos expendedores de 
embones lo venden a 30 céntimos el ki­
logramo, dio el Sr. Alcal e orden ter-
minnnte al Jefe do la Guardia Municipal 
de que formulase las denunuius corres -
pontlientt!S,afinde que dichos industriu-
le.s puedan ser corregidos. So acordó 
.I^Wit^g^ltioMi^á^ca^" de'' algunos ' ^ 
bi'iuiint«!S de carbones, yma que en ca-
B ) necvsaríó |)uedu adqái4 ir de eítus es­
te Ayuntamiento una cantidad del in­
dicado oombustilile que sea suficiente 
p:tra al abiistuoimionlo de esta ciudad. 

ios correos y 
laéasotina 

La Dirección general de Correos ha­
biendo llegado al límite de lo factible 
para evitar la falta de combustibles de 
servicios en automóvil lamentando los 
traHtornos locales se ve en la necesidad 
de advertir la dificultad que se encuen­
tra para atender l«a^iHieva« petíoienes 
de ios pueblos y entidades regionales 
que reclaman la Inmediata sustitución 
por tracción animal de los serviciqs 
contratados en autoi|m îi;̂ l ftua «JJ 4*̂ 9*-
lanteseintertutépa^. ^ '-

La razón es que nó dépemliendo de 
la Dirección general el puntual sumi-
nitftro de gasolina la ^alta de ella y de 
sus BuatitUtivos por uno o dos días 
en un Servicip no permite el cambio de 
triiooióh durattte ellos ya qde no pue-
44;exigírB0 al 0entratitta^a ddpHoidad 
u simultaneidad de tos medios de trans­
porte a parte de que la transformación 
d» hw horarios por estas causas no 
puede realizarse sin que ta alteración 
de uno deellós i'eperóuttt en los res­
tantes 'servioies dShdoltit» un «arádtéi' 
de inestabilidad incluso a aquétida a loa 
que no afootaia carencia Dii^dunstanoial 
y momentánea de combustible pira sus 
motores .incompatible, con el funciona­
miento normal del Correo. 

Nnesü'o foMóD 
£n breve ooaiaaaaremos a publicar 

en nuestro fo{|.et$n la interesapta. no­
vela titulada 

"La Nevatilla" 
Oií*lginal del distitiguiii»} lefearftar (¿onM 

Ángel, Jtuit y -Fablo,. ^ 

MI el pBoto UMi espalol 
«Mare nostrnm^, dice Lloy George 
Lo que más puede ¡nteresarnos a ¡os 

españoles de la» condiciones en que la 
paz llegue a realizarse, t's la cuestión 
de la libertad de los mares, poi que 
ello significa nuestra libertad e iud»)-
pendencia como nación. 

Por esto inolivu esperaba con ver­
dadera impaciencia las deolaraoionüs 
de Lloyd George sobre ese tan impor­
tante extremo, en quelosintereses es­
pañoles e ingleses, en punto a seguri­
dad, defensa e independencia, apare­
cen más bien subordinando el uno al 
otro que en una relación de igualdud. 

El primer ministro ing!é:j ha hecho 
recientemente esas deol«raciones, y en 
téinunos de tal claridad, que no pode­
mos abrigar la más remota esperanza 
de que ese ideal llegue a realizarse. 

Para Lloyd Ge>rge, la libeMll|ft de 
los mares sólo consiste en vei l i^ li­
bres do submarinos. Cualquiera otra 
interpretación ^ue se dé á la fraife la 
considera coinó una tentatiíva óbntra 
las costas ingleaias y sus líneas de co­
municaciones. La seguridad y defensa 
del Imperio británico exige el «mare 
nostium». . 

Desde ei punto de vista ingle*, )a 
tesis es admirable; paro desde el espa 
ñol, resulta de todo punto inadmisi­
ble, porque ella viene a confirmar I» 
doctrina de las naciones que sirven dil 
medio sirvienije y naciones queejercitan 
los derechos del predio dominante, o 
si se quiere atenuar la frase, de depen­
dencia, sólo leóticamente se puede 
proclamar, oonio uno de los,iji^ps, 4« 

i < "La Nev;atma 
por su fadots. f «tninida4f 'ngarií-' 

iqtente ser j^ Ie(d|,f 04 grantnterés ^ómo 
ttttanitMs publioaiite dlarjo Í9 ú tí-

laguSiTa, el principio dé la igúl¡éi 
de derechos y aún de dignidad de lo­
dos los pueblos, grandes y pequeños. 

No se puede recordar sin pena y sin 
qUo el hecho a la vez nos sirva de ad­
vertencia, que el año 1898 pudiéronlos 
Estados Unidos 'pasaj' el Eí<ti1aclio y 
llegar hasta Barcelona sin grandes di 
fioultades ni riesgos por lu indefensión 
de nuestras ü0stâ ;̂ hemos da tener 
presente que nunstras comuaioiaciones 
con Marruecos están a merced de ter­
cero y no aseguradas por nosotros 
mismos coniios medios que la propia 
naturaleza ll'oa da para ello; y uo he­
mos de olvidar,por últim ),que en nues­
tro comercio el Medite^-ráueo al Al-
lántioq e8t4 la mitad de Inrlda d%EH-
paña. Descansa no en un principio de 
libei'tad, sino en la tolerancia de quien 
puede impedirnos la salida por las 
puertas de nue8tri||bropia casa. 

if J Sí>.Í6ií|oí(i^:«i(%e,;'*de/'Otra.'índole 
ni más subalternas las Razones que nos 
asisten a los^españoles ; para aspirar a 
que la libertad de lus*mares tenga otra 
eignificación que verlos libres de sub­
marinos y bajo ai dominio de la escua­
dra inglesa» prote^^^da y reforzada con 
gravámenes impuestos a otras .nacio­
nes en sus propios territorios, q^e en 
todo caso serían soportabias, sino >ííer-
maran oonHtdorahiletoen,te4Arjs¿ho8 tan 
sagrados o m o los de su propia segu­
ridad y dt'fensa. 

guando Lloyd George habla dfr rei­
vindicaciones históricas, y^™^ "• 
pretende fundar la oontit 
g<isri;4i, 4n poderlo l'er 
otróA';1(ii9'espltboleti-Be'; 
del Tratado de Ütrech, 
sible cioatrfcd mlentrat^i 
agravio. 

En una sofiiedadde 1 
tuída a base de miembroamadtados y 
uno o dos i'obustos y fuertes, loS 
acuerdos se tomarían como en las So­
ciedades mercantiles, nó por Indivi­
duos, éliio fK>r el efapiial en' aé<!Í6ne« 
que«e poseyera, cori oaydi'''érlterto,4io 
par de individuo» deijiden faifluertá' de 
ios demás. jEs seguro que aiientraa loa 
faertes no se pelearan no habría oon-
flictosí '"^ '•-•. 

Francisco Espinosa. 
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